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Paradigmas 

Joaquín Trujillo ye 
Investigador CEP 7 

ah 
uizá el siglo XVII! vio en Carlos II de España al ¿último? 
rey feliz. Otro fue el caso de sus sucesores Carlos IV y Fer- 
nando VII. La principal acusación: haberse dejado embau- 

car, apresar, humillar por Napoleón Bonaparte. Y el pue- 
blo tuvo que sublevarse ante la invasión del progresismo 

francés. 
Ya en el siglo XIX, se acusó a Fernando de haber permitido levar an- 

clas al Imperio Español en América que bajo su reinado se dispersó en 
distintas repúblicas (Chile entreellas). ¿Y a su sucesora Isabel 11? Contra 
ella se chismorreó de todo: analfabeta y ninfómana, entre otros orope- 
les. 

Tras la restauración de Alfonso XII, la cosa no se suavizó con Alfonso 
XIII, el rey que abrió el siglo XX obligado a exiliarse de España a causa 
de la Segunda República. Dos de sus herederos tuvieron que renunciar 
aun trono que ya no tenían. Y el que quedo, aunque siempre sin coro- 
na, fue Juan. Vivió exiliado a bordo de embarcaciones y en Estoril, Por- 
tugal, convertido en uno delos principales enemigos de Francisco Fran- 
co, el “caudillo” que por entonces gobernaba porque los borbones ha- 
bían sido incapaces de hacerlo bien (decía él). 

Franco educó al hijo de Juan, Juan Carlos, para que lo sucediera. Así, 

cuando el penúltimo monarca subió al trono, el resumen era el siguien- 
te: Alfonso no acabó su reinado y su hijo Juan nunca tuvo el suyo. El pre- 
cio político a pagar por la Guerra Civil Española (otra más). 

La figura del rey Juan Carlos, y sus jefes de gobierno Suárez y Gonzá- 
lez, contribuyó a estabilizar la democracia en el contexto de una mo- 
narquía reinaugurada en los años 70. Pero este monarca borbón tam- 
bién cayó en desgracia como consecuencia de negocios y amoríos ex- 

tramatrimoniales (que son siempre malos negocios). 

Antes de su declive, abdicó en su hijo, el rey Felipe VI, que acaba de 
enfrentar violentos disturbios en Paiporta, localidad azotada por la ca- 
tástrofe de las precipitaciones en la región de Valencia. 

Curiosamente, el rey y la reina se mantuvieron dignos mientras eljefe 

del gobierno, de cuyo nombre no logro acordarme, huyó a perderse. 
Quién lo diría. Los líderes democráticos se escabullen de las perso- 

nas mientras los representantes no elegidos por nadie que son los de la 
tradicionalmente vapuleada monarquía acaban abrazándolas y conver- 

sando con ellas, no sin asperezas, por cierto. 
Siseguimos y traducimos autorizados de algunas licencias los dichos 

de Cicerón, las repúblicas que funcionan son una combinación de dis- 
tintas energías: pueblo, políticos, reyes. ¿Será que a nosotros nos falta 

eso, no digamos reyes, pero sí aquellos que, pese a todo, quedan de pie 
cuando el cielo se derrumba sobre la tierra en forma de mares de lodo? 

Una moraleja por el estilo deja España con su monarquía que sale a 
flote, no se sabe cómo. O tal vez sí. Destaca un efecto terapéutico: por 

más méritos que tengamos hay cumbres que no alcanzaremos (reinar 

es una). O también, descreer del cuento del progreso irreversible de la 
historia. Pues parece que ciertos paradigmas, sin ser eternos, subsisten. 

Desmantelar la cultura 
de la violación 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Público 
Universidad Austral de Chile 

  

n la década delos70, el feminismo estadounidense acuñó la 
expresión “cultura de la violación”. Esta designa un conjun- 
to de creencias, habitualmente estereotipadas sobre la vio- 

lación, las cuales impregnan nuestras mentes, deforman la 
violencia sexual y facilitan su perpetuación. 

En efecto, los violadores no son necesariamente personas descono- 
cidas, marginales oenfermas, que premunidos de armas actúan en las 

sombras; sino personas comunes y corrientes, “gente como uno”, que 

se sirven de posiciones de poder, autoridad o ventaja para tener rela- 
ciones sexuales no consentidas. Muchos de ellos son personas exito- 
sas (v.gr. deportistas, cantantes, actores y políticos), carismáticas o se- 

ductoras. Las víctimas de violencia sexual, por su parte, no son nece- 
sariamente personas desvalidas o especialmente vulnerables, cuya 
conducta, vestimenta o apariencia las ha expuesto a agresiones; sino 
mujeres de todos los perfiles etarios, psicológicos y socioeconómicos; 

incluso, feministas. 
Desmantelar la cultura de la violación supone, entonces, aceptar que 

estamos impregnados de ideas erróneas sobre la violencia sexual, es- 
tar genuinamente dispuestos a revisarlas; y actuar en consecuencia. 

Sin embargo, hay que tener presente que lo anterior no siempre es sen- 

cillo. Nos obliga a resistir la tentación de ignorar la realidad o reem- 
plazarla por versiones alternativas, más fáciles de procesar o de ges- 
tionar. En esas versiones tendemos a exonerar a los agresores de cul- 
pa, transfiriéndosela a las víctimas, sobre todo si tenemos vínculos 

emotivos o profesamos admiración por los perpetradores. Desman- 
telar la cultura de la violación no consiste en comportarse como un 
autómata, sino en ser capaz de actuar conforme a principios robus- 

tos, aun cuando cueste o duela. 

Tampoco consiste en lanzar condenas “al voleo”, niescandalizarse 
selectivamente. La indignación impostada que se conduele con las víc- 
timas mientras culpa a otras mujeres por las conductas delos agreso- 
res -tal y como ha ocurrido respecto de las ministras Tohá y Orella- 

na, tras el caso Monsalve- disfraza un sexismo ambivalente. Hacer cam- 
biar la vergúenza de lugar no puede consistir en sentar a políticas y 
feministas en el banquillo de los acusados, ignorando sus trayectorias 
y acciones, ni en instrumentalizar a las víctimas usándolas como mu- 

niciones. 

“Hay personas que quieren convertir el caso de un perpetrador, de 
un depredador en un caso contra el feminismo y contra las feminis- 
tas” decía, recientemente, Rita Maestre, refiriéndose a las denuncias 

por violencia sexual formuladas contra Iñigo Errejón, el otrora ruti- 
lante portavoz de Sumar (partido español que gobierna en coalición 
con el PSOE). Errejón había sido también su pareja. La realidad es otra, 
reflexionaba. “La realidad es que el feminismo ha cambiado tanto el 

funcionamiento de la política y de las instituciones que horas después 
de una denuncia con visos de verosimilitud, un político de la prime- 
ra línea nacional ha caído”. 
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Es la salud... 

Jaime Mañalich 
Médico 

  

| crecimiento económico de Chile se 
ha enlentecido desde hace años. Las 

causas son múltiples, y los expertos 
concuerdan que esta tendencia se 
mantendrá en esta década. Sin creci- 

miento, las remuneraciones no aumentan, las 
familias se empobrecen y la incertidumbre an- 

gustia. Se señala que se debe al parásito de la 
permisología, a la falta de inversión extranje- 
ra, O a las guerras. Es correcto; pero detrás de 
esta mala noticia hay un problema crucial: la 

caída en la productividad, estancada por una 
década. Eso es, el trabajo de cada persona ge- 

nera los mismos bienes y servicios cada año. 
El desarrollo de un país depende entre otras 

cosas, de su capital humano. Y este concepto 
descansa en dos pilares: la educación y la sa- 
lud dela población. En lo segundo, el pronós- 
tico no es bueno. Un país con tasas de natali- 
dad muy por debajo de la sustitución, enve- 

jecimiento acelerado y una carga de 
enfermedad crónica que limita la capacidad 
de trabajo, manifestado en prolongadas li- 
cencias médicas, muerte prematura, costos de 

bolsillo en medicamentos que nosereducen, 
y sin estrategias de promoción de la salud 
efectivas, auguran que la capacidad de con- 
tribuir al bien común es cada vez más difícil. 

La importancia de la salud como motor de 
bienestar social se ha minimizado. Es fácil re- 
cortar los fondos en este sector porque cuan- 
do se trata de resultados a largo plazo, quelos 
votantes no alcanzan a internalizar. Sin polí- 
ticas de Estado que trasciendan el péndulo po- 
lítico, seremos viejos, pobres y enfermos an- 
tes que desarrollados. 

El gasto en salud debe ser visto como inver- 
sión. Desde hace 60 años se viene demostran- 
do que el retorno por cada peso gastado os- 
cila entre 4 y 20 veces, si se enfocan dichos 

recursos en prevención primaria (factores 

que contribuyen a que se desarrolle una en- 

fermedad, como obesidad, tabaquismo o ex- 
ceso de sal en la dieta), oen el diagnóstico pre- 

coz de enfermedades crónicas que manejadas 
a bajo costo, no se transforman en catástro- 
fes financieras (diagnóstico oportuno de la 
mayoría de los cánceres, diabetes, depre- 
sión). El último informe para Chile del Pro- 
grama de Naciones Unidas para el Desarro- 
llo, PNUD, tiene una seria omisión en esta 
materia, enfatizando solo el acceso a la me- 
dicina curativa. 

La experiencia de prevención en enferme- 
dades laborales, manejadas con educación y 
prevención por la mutuales, es un ejemplo pa- 
tente del beneficio de una aproximación opor- 

tuna. No resulta claro porqué nose ha aumen- 
tado el catálogo de condiciones asociadas al 
trabajo, que deberían incorporarse a la ley 
16.744, que las regula. 

En el horizonte aparece una oportunidad. 
El financiamiento de las acciones de salud por 
seguros específicos, tendencia que debería 
acentuarse si se materializa la propuesta de 

crear una modalidad de cobertura comple- 
mentaria (MCC), permite un diseño de estos 
productos a largo plazo, con énfasis en el en- 
foque preventivo y de aumento del capital 

humano. Lo otro, con testarudez, la educación 
para la salud. 
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